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SEMANARIO SINDICALISTA REVOLUCIONARIO 


Núm. 192, 


Los empleados del Estado 


y el socialismo obrero 





I 


Los agentes de contribuciones, los 
empleados de registros y oficinas, los de 
correos y aduanas, se reclutan, general- 
mente entre la clase de los pequeños co- 
Las regio- 
nes donde la industria, el comercio y la 
agricultura son poco prósperas son las 


que dán un mayor contingente de em- 


pleados. ' 
Las condiciones de vida de los em- 
pleados no pueden compararse con las 


_de los obreros de la industria. 


El empleado del Estado recibe un sa- 
lario fijo que puede aumentar con el 
trabajo de las horas extraordinarias. Y 
si se tiene la posibilidad de este recurso 
de las horas extras, entonces, la vida es 
un poco más tolerable. 

La vida del obrero de las industrias 
privadas, es instable y precaria, depende 
de la marcha de la producción, marcha 
que es acompañada frecuentemente de 
crisis, que ocasionan periódicas desocupa- 
ciones. Con frecuencia la miseria, la más 
negra miseria invade el hogar obrero, la 
mujer y los hijos son sus mayores victi- 
mas. Es la hora, los días sombrios en que 
la energía moral del trabajador es puesta 
rudamente á prueba. 

La vida del empleado del Estado es 
tranquila y pasable, sin las incertidum- 
bres, agitaciones y luchas de que esta 
llena la existencia del obrero 

El obrero cuando no está obligado á 
estar desocupado, tiene que luchar con- 
tra la opresión y la avidez patronal, ó 
hacer huelga, ya sea para lograr un au- 
mento de su salario miserable, ya para 
salvaguardar su dignidad, para hacer 
cesar las brutalidades de ¡capataces 6 
para hacer respetar el derecho de aso- 
ciación 

Siempre está en lucha, siempre está 
en la brecha! 

Ya sabemos que la lucha de clases no 
es una cosa fácil y sin molestias. Para 
realizarla hay que tener abnegación, en- 
tusiasmo y heroísmo. El obrero en 
huelga está forzosamente ligado á inci- 
dentes dolorosos, jugando su libertad, 
su porvenir y no pocas veces su vida. 
Se: expone á las brutalidades policiales, 
á los procesos odiosos y á las balas de 
los soldados que el gobierno envía para 
defender á los capitalistas 

¡El empleado del Estado no conoce 
das emociones de la lucha. Lo que más 
le preocupa es el ascenso, una cuestión 
que no tiene nada de angustioso. La 
preocupación del empleado jira alrede- 
dor del ascenso y nada más. 

TI 

Cada grimpo social tiene su modo de 
pensar y una moral. Ta manera de ser 
del empleado del Estado se asemeja 
mucho á la de los burgueses 

La burguesía actual tiene horror al 
trabajo y á la acción. Ella no considera 
da vida como una lucha sino como un 
placer. Las diversiones, los juegos, el 
sport. son para ella las únicas ocupa- 
ciones dignas. 

El burgués es el tipo del hombre sin 
temperamento, sin vida interior. Des- 
de este punto de vista el empleado se le 
asemeja. A uno y á otro les falta la 
energía moral, y ambos consideran la 
vida del mismo modo. 'La familia del 
empleado y la del burgués tienen el mis- 
mo ideal. > 

Las clases ricas se quejan de la des- 
población y sin embargo los burgueses 
que quieren que los demás tengan mu- 
chos hijos, no procrean suficientemente. 

El funcionario no es tan hipócrita co- 

mo el burgués, no quiere aceptar más 
cargas de familia. 
. M. Bertillon ha hecho un estudio so- 
bre este asunto y ha constatado que enc 
tre los empleados del Estado hay menos 
hijos que en las otras clases sociales, y 
que de entre los mismos empleados los 
que trabajan exclusivamente con la plu- 
ma son los que tienen menos hijos. 

Generalmente los empleados tienen 
un hijo solo, al cual pueden  costearle 
una carrera liberal, dar una educación 
burguesa sacando de él un médico, un 
abogado ó un profesor. Y eso no po- 
drían hacerlo si tuvieran varios hijos. 

Los empleados desprecian el trabajo 
manual y se creerían rebajados si sus 
hijos vistieran la blusa de obrero. Lo 
que quieren es tener y conservar pres- 
"tigio. Y lo consiguen haciendo fre- 
cuentes visitas, yendo á conciertos y bai- 
les, á recibos y recepciones, al teatro, ha- 
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ciendo que sus mujeres frecuenten las 
tiendas, renueven su vestuario, sus som- 
breros, se ocupen de modas. Lo con- 
siguen imitando la vida de la burguesía. 

Tener muchos hijos es una maldición. 
Y cuando los tienen, el marido y la mu- 
jer se desinteresan. Las cuestiones de 
cuidado, higiene, educación no les pre- 
ocupan mayormente. En su biblioteca se 
encuentran novelas, libros de las reglas 
sociales, pero raramente se hallará un 
libro que enseñe como se han de criar 
los hijos. 

En esta situación, queriendo satisfac- 
ciones y placeres, la mujer tiene una gran 
influencia. Ella es la que con frecuen- 
cia obliga al marido á que trabaje horas 
extraordinarias. Este sobresueldo per- 
mite á la mujer renovar más á menudo su 
vestidos y sombreros. 
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Todos los gobiernos. cualquiera que 
sea su color político, entienden que los 
empleados no deben tener, ni manifestar 
otra opinión que la del gobierno, es decir, 
la de los que disponen del poder. El in- 
terés electoral así lo exige. 

Los empleados que quieren ascender, 
obtener prebendas y favores, no tienen 
más que convertirse en caudillos de ele- 
mentos electorales, Saben hacer sus ne- 
gocios, siendo útiles á los que detentan 
el poder. Ellos mantienen una corriente 
de opinión en favor de este ó aquel mi- 
nistro, presidente ó gobernador. 

Estas costumbres, favoritismos y co- 
rrupciones no están á punto de desapa- 
recer. Con el régimen político democrá- 
tico actual, la política jugará siempre 
un gran rol en las administraciones del 
estado. El gobierno se interesa por sa- 
ber cuál es la opinión y la actitud de los 
empleados. En estas condiciones la li- 
bertad de conciencia de los empleados 
es una mentira. Y los empleados acep- 
tan dócilmente esas prácticas guberna- 
tivas, convirtiéndose por amor al pues- 
to en servidores esclavos. 


IV 


Los empleados desconocen el movi- 
miento obrero, la acción sindical revolu- 
cionaria, su alcance y su significado, 
Ellos creen en la virtud mágica del po- 
der. 

Consideran que el obrero no es capaz 
de razonar correctamente sobre cuestio- 
nes sociales porque carece de instruc- 
ción. 

Tienen una admiración estúpida y 
ciega por los discurseadores, por los 
charlatanes elegantes y por los literatos 
pedantes. Para ellos los parlanchines 
del parlamento son los que libertarán á 
la clase obrera, sin que ésta entre en ac- 
ción, sin necesidad de que luche y se 
eleve. 

Los empleados del estado no tienen 
sentimientos revolucionarios, y no los 
tienen porque sus condiciones de vida 
y de trabajo no permiten que se formen. 
Son hombres que están bajo la depen- 
dencia del gobierno á quienes no se les 
peritite expresar ideas diferentes á las 
de los dueños del poder. Son hombres 
que están sometidos á una rígida disci- 
plina administrativa y á sus jefes. Son 
hombres con costumbres parecidas á las 
de la burguesía. Y por todo esto no 
pueden tener una mentalidad, una ma- 
nera de pensar y sentir revolucionaria, 
como los obreros sindicalistas. 

El obrero sindicalista ha sido educa- 
do por el sindicato que es en donde se 
elaboran nuevas nociones y medios re- 
volucionarios. La personalidad del obre- 
ro sindicalista no es inconsistente y sin 
unidad. Tiene una vida interior rica y 
fuerte. En él la acción guía al pensa- 
miento y todo el pensamiento se dirige 
hacia la acción. El obrero sindicalista 
tiene fuerza, voluntad de vivir, energía 
moral, porque la lucha que ha empren- 
tido, y que realiza constantemente con- 
tra la explotación patronal se la han 
desarrollado. 

La acción directa é incesante de las 
huelgas, el contacto directo y frecuente 
que ha tenido con las fuerzas y obs- 
táculos que lo rodean, hacen que el obre- 
ro llegue á medir el grado de resistencia 
de las fuerzas que le oprimen y explo-' 
tan, á representarse la realidad y á te- 
ner conciencia «de los esfuerzos que de- 
ben de hacer para triunfar. 

Esa lucha que realizan los trabajado- 
res va en aumento, agiganta el espiritu 
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de sacrificio y hace que los obreros ., 
'orjen para el combate social. 

Con esa experiencia de la lucha el es- 
píritúu se agudece, aumenta la capacidad ¡ 
para observar y el obrero va siendo ca-! 
paz de dirigirse por si mismo. 

Fodo eso da fuerza, energía, auda- 
cia. heroísmo, condiciones indispensa- 


bles para ilegar á suprimir el estado y 





el patronato, 

Los obreros sindicalistas, empeñados | 
en esta lucha, practican el principio de 
la “Internacional”: “La emancipación 
de los trabajadores será obra de los mis- | 
mos trabajadores”, 

v 

J.os empleados, aun cuando constitu- 
yen ásociaciones, lo hacen sin carácter 
de resistencia, sin espíritu de clase. Son 
siempre muy dóciles, muy, respetuosos 
de la jerarquía y de la disciplina. Gene- 
ralmente no se proponen la supresión 
de estados mayores numerosos é impro- 
ductivos ni la formación de servicios de 
control. Se hallan de perfecto acuerdo 
todos los empleados para favorecer la 
manía de grandeza administrativa. Esta 
manía permite á los políticos y parla- 
mentarios satisfacer á su “clientela elec-; 
toral”, que es cada vez más numerosa. 

Está suficientemente demostrado que 
hay empleos, ruedas del mecanismo, 
completamente inútiles y costosas, cuya 
eliminación sería lo suficiente para eco- 
nomizar al presupuesto muchos cientos 
de miles de pesos. Pero para los políti- 
cos no es así, puesto que cuanto más 
empleados hayan tienen más clientes elec- 
torales en perspectiva. 

Se crean continuamente “servicios es: 
peciales”, con suma facilidad. Los dipu- 
tados se hacen rogar mucho para acor- 
dar los recursos necesarios. Y después, 
es tan difícil suprimir esos servicios! 

Cuando se ha creado uno de esos titu- 
lados servicios, una nueva oficina públi- 
ca, se trata, naturalmente, de desarro- 
larla, y para justificar su utilidad se 
inventan y se imaginan formalidades y 
complicaciones ingeniosas. 

En todas las administraciones del es- 
tado, el “parasitismo” se desarrolla de 
la misma manera y da idénticos resul- 
tados. Mientras los trabajadores que se 
extenúan en los campos y talleres con- 
tinúan con su labor engordando á esos 
zánganos, cuyo número aumenta cada 
vez más. 

Los empleados y sus asociaciones no 
tratan de saber si en las oficinas los je- 
fes, subjefes, directores, etc., podrían 
ser disminuidos. Buscan averiguar cuál 
es la proporción que existe entre el nú- 
mero de empleados y los ascensos reser- 
vados, y pedir la creación de nuevos 
puestos. Los parlamentarios encargados 
del presupuesto claman porque en tal 
ó cual administración hay menos em- 
pleados superiores que en tal otra, y 
“hacen ver la urgente” necesidad que 
hay de crear nuevos puestos. 

"Poda la acción de las asociaciones de 
empleados—cuando existen asociaciones 
y realizan falguna acción—<onsiste en 
pedidos continuos á los diputados, mi- 
nistros y gobernantes. Esto no es sin la 
recíproca. Se trata de un cambio de ser- 
vicios entre los políticos y los emplea- 
dos. Y si los diputados intervienen en 
favor de los empleados lo hacen con el 
propósito «dle formarse una clientela elec- 
toral. 

La práctica de los políticos:no es más 
que un despojo hecho á unos: á la clase 
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obrera, que es á la que siempre le toca! 


pagar para favorecer á otros: á los em- 
pleados de toda especie. 

Es una política de “negocios electora- | 
les”, política propia de los empleados del | 
estado, de gente incapaz de realizar una | 
Incha de clases. 





Beanbois, | 
1] 
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LA HUELGA INTERNACIONAL 
MARITIMA | 


He aquí lo que dice “Pagine Libere”, | 
de Lugano, en el número de 1%. de Julio | 
zespecto á este importante movimiento | 
Auelguista : | 

“Ha estallado el 14 de Junio á una se- | 
ñal de acuerdo modesta pero significati- 
va: el enarbolamiento de la bandera rc 
en la sede del Comité Central Internac .o- 
nal de Londres. Esa misma mañana ha- | 
bía comenzado la lucha en liverpool: 
(Inglaterra), y en Amberes (Délgico) 
En Liverpool fué un espectáculo de fuer- 
za imponente; marineros y maquinitas 
abandonaron los buques y. reunidos e. 
la sed» de la Federación, proclamaron la 
lucha á todo trance. En Southampton, en | 


| —pues en ellas se prescriben formas de 
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los “docks” de Londres, en Barry, en 
Hull, en Glasgow, Newcastle, en Sunder- 
land, en Grimsby, en Dublín, en Cardiff, 
en Mánchester, en Bristol, etc., aquí 
anuncia lo por medio de cohetes, allá con 
las banderas rojas enarboladas en las se- 
des de las Secciones de la Federación, en 
unas partes abandonando los buques lis- 
tos á zarpar, en otras descendiendo ape- 
nas llegados á puerto, en toda la costa 
inglesa la huelga se ha manifestado en 
toda su potencia. Y se ha extendido más 
allá de los confines. En Amsterdam y en 
Rotterdam (Holanda), y en Amberes 
(Bélgica), en todas partes donde sub- 
siste una fuerza obrera marítima, la lu- 
cha fué iniciada. 


En Nueva York y en los otros puertos 
norteamericaons el 15 de junio se envió 
á los armadores un ultimátum de 24 ho- 
ras. Sólo en Inglaterra los huelguistas 
eran 100.000. 

Frente á este movimiento colosal el ca- 
pitalismo marítimo no ha tenido siquiera 
unidad de oposición. Aun cuando la 
huelga debiera extenderse solamente á 
Holanda, Bélgica é Inglaterra, la clase 
patronal, ante la actuación rápida y de- 
cidida de las amenazas obreras no se ha 
hallado pronta á la resistencia, y ha ce- 
dido, Aquí y allá se ha cedido, no á todo, 
pero se ha cedido. El desarrollo de esta 
fuerza enorme que por años y más años 
gemía azotada y desconocida en las proas 
de las naves, el surgir de ella á contras- 
tar el camino del capitalismo marítimo 
en un esfuerzo concorde por encima de 
toda división de raza y de nacionalidad, 
es una cosa tan imponente y grandiosa 
que nuestras palabras mal se adaptan pa- 
ra expresarla. No es la vida de una ciu- 
dad, de una industria, de una nación que 
se paraliza á una señal, una sola señal 
de las organizaciones Obreras; es el co- 
mercio mundial, el comercio de muchas 
naciones, la única vía que une al viejo 
mundo con el nuevo. 
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El desarrollo de la huelga misma ha 
asumido y va asumiendo á la hora en que 
escribimos proporciones cada vez más 
vastas, en cuanto á los trabajadores del 
mar se van uniendo espontáneamente en 
la iucha los trabajadores de los puertos. 
Es lo que ha sutedido en Southampton, 
en Goole, en Glasgow, en Liverpool, etc. 
En Liverpool, además, los panaderos han 
decidido impedir el aprovisionamiento de 
pan y de harinas de parte de los bu- 
ques. 

Así la lucha se agiganta. 

La “Shipping Federation”, la organi- 
zación capitalista marítima, que sostiene 
la lucha contra la Federación Internacio- 
nal «le Marineros, intenta completar las 
tripulaciones de las naves con chinos, ó, 
como ha sucedido en Hamburgo, con 
alemanes. Pero la resistencia resulta va- 
na. Los armadores de imás de 250 buques 
ya habían cedido á todo lo exigido el 20 
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de junio, y otros están en vía de ceder. 
La “White Star Line”, la “Canadian Pa- 
cific Line”, la “Cunard Line”, la “Anglo- 
American Oil Company”, la “Royal 
Mail”, la “West-Highland Company”, la 
“Leunards Craryng Company”, la “Al- 
fred Holt”, la “Lamport Lines”, la “Ty- 
ne-Tees Steamship Company”, etc., han 
plegado todas la cabeza ante las fuerzas 
coaligadas de los trabajadores del mar. 

Y entre ellas están—como la “Cunard 
Line” y la “White Star Line”-—las com- 
pañías de navegación más poderosas del 
mundo. No sólo esto; además de las nom- 
bradas, que no están comprendidas en la 
Federación de Armadores, han cedido 
también compañías como la “Yeoward 
Line”, que forman parte de dicha fede- 
ración patronal, lo que demuestra la 
eficacia de la lucha contra la gran orga- 
nización capitalista adversaria. 

Los huelguistas no hacen tampoco una 
lucha por puro aumento de salarios; 
tienden á una verdadera afirmación de 
principio, esto es, al igualamiento de los 
sueldos, porque, mientras actualmente 
hay salarios que varían de 76 á 125 
francos mensuales, ellos exigen un suel- 
do único de 126 francos para vapores de 
carga y un aumento de los 126 francos, 
como perciben ahora, á un mínimo de 
150 francos para los vapores de pasa- 
jeros. Sumas que no son nada de extra- 
ordinario, especialmente si se reflexiona 
que, aunque los marineros reciban de las 
compañías alimentación y alojamiento 
gratuitos, hacen una vida de ermitaños 
y de perros que ninguna suma de dinero, 
por grande que sea, podrá compensar su- 
ficientemente. 

Sobre la tenacidad con que se ha en- 
tablado la lucha baste decir que en Sun- 
derland los marineros se rehusaron á fir- 
mar un contrato, á pesar de que se les 
ofrecía de 5 á 5 1l4 libras esterlinas, es 
decir, de 125 á 131 francos mensuales. 

Entre las varias categorías obreras los 
marineros son—como los trabajadores 
agrícolas—tenaces y firmísimos en sus 
decisiones, y no «ludamos—no obstante 
las mentiras pagadas del “Times”, del 
“Matin”, del “Journal”, de los “Corriere 
della Sera” y otra canalla periodística se- 
mejante—<que la lucha tan fuerte y rígi- 
damente iniciada por la Federación In- 
ternacional de los Trabajadores del Mar 
dé la victoria plena y clamorosa, que ya 
por muchos lados se anuncia. 

En tal caso los efectos de esta gran- 
diosa batalla obrera no dejarán de ha- 
cerse evidentes también entre el proleta- 
riado marítimo italiano y francés, que 
poco á poco van entrando en la vía de la 
organización y de la lucha. Recordemos 
que en Marsella, en Burdeos y en el 
Havre se notan ya los comienzos del re- 
nacimiento sindical marinero francés, 
mientras en Palermo, Bari y Génova 
siguen en Italia el mismo camino. 





LA HUELGA DE FIDEEROS 





Un hermoso y rápido triunfo obrero 





Imponen un pliego de condiciones que modifiza las 


condiciones de trabajo en la 


fábrica de Guerino Hermanos 





El sindicato de fideeros acaba de ano- 
tarse un hermoso triunfo que, unido al 
obtenido no hace mucho tiempo contra 
los burgueses Raffo, Rosso y Guerino, 
viene á mostrar con elocuencia que dicha | 
organización camina con paso seguro 
y que sus componentes tienen energía 
y firmeza suficientes para llevar adelan- 
te los propósitos de reivindicación que 
la han hecho surgir. 

Y se hace más significativa la victo- 
ria alcanzada por la naturaleza íntima 
de las cláusulas del pliego de condicio- 
nes impuesto á los burgueses Guerino 
Hnos.,—que es contra quienes lucharon; 


trabajo y se reglamenta de acuerdo con | 
los intereses de los obreros  la| 
cantidad de producción que cada uno 
de ellos debe.realizar. Este hecho, de 
suyo solamente hace ver que dichos obre- 
ros tienen conciencia de su condición de 
productores y que se saben capaces de 
gestionar la producción sin amos. 

Esta lucha—que solo ha durado un día 
—uer. erandísima importancia, como de- 
cimos, por el objeto que la ha producido, 
por la imporiancia del petitorio, como 
1 





tombién por la rapidez con que se ha so- 
la, lo. 
Do esa Incha puede estar orgulloso el 


e 1. Fideeros, que la ha patroci- 
nado é tado, vw asimismo los 60, Ó 


más, obreros de la fábrica de los señores 





Guerino Hnos,, que han sabido desple- 
gar la actividad necesaria y que han mar- 
chado unidos como un solo hombre á la 
conquista de las reivindicaciones formu- 
ladas. Hstas huelgas dejan grandes en- 
señanzas y son altamente significativas. 
Por el pliego de condiciones, que trans- 
cribimos totalmente más adelante, podrá 
comprobarse la exactitud de nuestro jui- 
CIO. 

Puede decirse con verdad que hace mu- 
cho tiempo que no se registran triunfos 
tan dignos y tan completos entre el pro- 
letariado de la Argentina. Y es esa 
apreciación la que nos hace hablar con 
tanto optimismo de la Incha sostenida 
por los fideeros, pues ese hecho y la per- 
sistente reacción policiaca, que ha creado 
un ambiente de indiferencia v hostilidad, 
la hace doblemente encomiable. 

¡Por ese camino, fuera de duda, el 
sindicato de Fideeros lrará pesar inteli- 
gentemente su influencia en la fábrica 
capitalista haciendo predominar sobera- 
namente la voluntad He los verdaderos 
dueños de ellas: los trabajadores! Es 
el mejor augurio y el más justo elogio 
que podemos tributarle. 

Si el sindicato de Fideeros, que ya ha 
triunfado en dos importantes fábricas 
imponiendo condiciones á los capitalistas, 
se mantiene en el mismo tren y esgrime 
con la misma energía sus propias armas, 
hará cada vez mejor tarea y contribui- 















rá olicazmente á su mayor robusteci- 
miento. ? 

La lucha capacita y alecciona, da vigor 
y euseña más que náda. ¡Qué no lo ol- 
viden los obreros de la fábrica de Gue- 
rino Hnos. que, con una huelga—que es 
acción— han conseguido la realización 
de sus anhelos! 

Son lecciones que dan los hechos y que 
deben grabarse en la mente y en el co- 
razón de todos los que viven del salario 
y trabajan, y luchan ardientemente por 
su emancipación. 

El pliego de condiciones impuesto á 
los ya referidos burgueses con un solo 
día de huelga, es el siguiente: 


“1%, Los prenseros y secar'oros, en 
. “adelante, percibirán cuatro p<.» 4con 
veinte centavos por día. 

2”. Los ayudantes tendrán un salario 
de tres pesos con cincuenta centavos 
diarios, y los obreros Juan Casablanca 
y Antonio Tamarazio percibirán cuatro 
pesos diarios. 

3”. Los torneteros ganarán cuatro pe- 
sos con veinte centavos diarios igual 
que los prenseros; debiendo además per- 
cibir idéntico jornal el obrero Francisco 
Forti. 

4”. El jornal de los peones será de 
tres pesos con veinte centavos por día. 

5”. Las changas serán facultativas, es 
decir, quedarán á voluntad de los obreros 
el hacerlas ó no, y cuando se hagan regi- 
rá la siguiente tarifa : 

a) Se pagarán setenta centavos por 

cada pastón á cada prensero y secantero. 

b) Los ayudantes de las prensas núm. 
4 y 5 percibirán cincuenta centavos por 
cada pastón. 

c) Los torneteros percibirán también 
setenta centavos por cada pastón. 

6”. Considerando que el trabajo que 
efectúan los 2 prenseros ocupados en la 
prensas núm. 4 y 5 es superior á las fuer- 

zas físicas de un hombre, y, además es 
casi el doble al que por regla se exige en 
el oficio, quedarán, en consecuencia, 
exentos de la obligación de preparar la 
pasta á los torneteros, debiendo quedar 
dicho trabajo á cargo de un tercer pren- 
sero. 

En las prensas Mamadas “chicas” ha- 

* Brá un prensero por cada una, como es 
de práctica en todos los establecimientos 
similares de esta capital. 

7”. La hidráulica hará doce pastones 
por cada prensero que en ella trabaje. En 
caso de hacer una cantidad mayor de 24 
pastones, la obligación será tan sólo de 
diez pastones por cada prensero que en 
ella trabaje. 

8”. Para el personal que actualmente 
trabaja en el torneto hidráulico, la obli- 
gación será de nueve pastones. 

o”. Las changas que hagan los prense- 
ros y torneteros de las prensas y tornetos 
hidráulicos les serán abonadas en igual 
suma que perciben los prenseros de las 
prensas “chicas”. 

10”. Por razones de humanidad y de 
justicia, los peones trabajarán á su paso 
normal, quedando por lo tanto abolidos 
esos apresuramientos excesivos con que 
en la actualidad se les obliga á trabajar. 
Además percibirán cuarenta centavos 
por cada hora extra que trabajen fuera 
de horario. 

11%. No podrá ser destituido ningún 
obrero sin causa justificada y mucho me- 
nos por haber apoyado el presente plie- 
go de condiciones.” 

El lúnes 8 del corriente verificaron 
una reunión numerosísima y entusiasta, 
en su local social, Méjico 2070, pues se 
esperaba la respuesta patronal; la huel- 
ga debía producirse al día siguiente, mar- 
tes, si ésta no Megaba. Así ocurrió. Pero 
ya por la noche habían triunfado por 
virtud de la unanimidad que caracteri- 
zó al movimiento. 

Repetimos, en consecuencia, que es un 
triunfo digno y encomiable. 





MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


HOLANDA 


Congreso internacional de los trabaja- 
dores de la industria textil. — El lunes 
12 de junio se inauguró en Amsterdam el 
congreso nacional del arte textil. 

Aparte de la Unión Nacional del textil 
de Holanda, se hallaban presentes: de 
Inglaterra, 40 delegados; Alemania, 15; 
de Austria, 8; Suiza, 3; Dinarmarca, 2; 
Francia, 5; Bélgica, 7. Suecia, Bul- 
garia, Hungría, y Servia se excusaron de 
asistir. 

Una larga discusión se produjo sobre 
el primer punto de la orden del día: el 
modo de votación en las sesiones inter- 
macionales, así como sobre el segundo re- 
lacionado con el socorro de huelga. So- 
bre el segundo punto los delegados de 
Inglaterra proponían que se otorgase so- 
corro cuando se hallen en huelga el 5 por 
100 de los afiliados en lugar del 10 por 
100. Pero dicha proposición fué retira- 
da posteriormente, manteniéndose, en 
consecuencia, el statu quo. 

Sobre la cuestión de las máquinas múl- 
tiples se votó una resolución en la cual 
el congreso declara que “oponerse á la 
introducción de las máquinas perfeccio- 
nadas, es ir en contra el progreso y el 
fin perseguido por las organizaciones 
obreras hasta hoy día,” El Congreso 
“considera que en tanto los medios de 
producción estén en manos de una cla- 
se y no de la colectividad, todo lo que 
pueden hacer los obreros del textil en 

































aquellos trabajos susceptibles de ser eje- 
cutados en varias clases de máquinas per- 
feccionadas ó automáticas, es reivindicar 


- atimento de salarios, reducción de horas 


de trabajo y mejoramiento de las condi- 
ciones de trabajo sancionadas, siempre 
que sea posible, por convenciones colec- 
tivas que corresponderán al aumento de 
la producción realizada.” 

Sobre la cuestión de la jornada de ocho 
horas, la resolución siguiente fué votada : 
“El congreso se declara en favor de la 
jornada de ocho horas en todas las ra- 
mas de la industria textil”. 

En la discución de la inspección del 
trabajo, parece ser que se han revelado 
infinidad de hechos que sublevan rela- 
tivos á la explotación del trabajo de la 
mujer y el niño en Bélgica, y principal- 
csi en Flandes, en la industria del 
ino. 


'Tomóse, por el Congreso, una resolu- 
ción por la cual se expresa el propósito 
de aumentar el número de inspectores 
obreros. 


Aunque pálidamente, se nota, en las 
resoluciones que mencionamos, una ten- 
dencia revolucionaria en los trabajado- 
res de la industria del tejido, cosa que 
es realmente sugerente y merece consi- 
derarse como un signo de progreso en el 
seno de dichos trabajadores tan domina- 
dos, de costumbre por el tradeunionis- 
mo más estrecho. 

¡Es que hace camino el sindicalismo 
é invade la conciencia de todos los tra- 
bajadores! 


* 
** 


El palacio de la paz (?). — Se sabe 
que la comedia de la paz... armada ten- 
drá un palacio en Holanda, lo que per- 
mitirá remunerar abundantemente un 
director y algunos otros parásitos. 

Entre tanto, los empresarios de la 
construcción explotan vergonzosamente 
á los obreros empleados en ella. 

Se han señalado numerosos casos de 
sabotage. Para comenzar, pues, ese edi- 
ficio que debe ser un homenaje á la paz, 
es, en verdad, el simbolo viviente de la 
guerra de clases. ¡Curioso y lógico con- 
traste! 


LA INSURAEGCIO 


ITALIA 


El moviñiento agrícola de Peftara— 
En las campiñas ferraresas 40.006 dbre- 
ros agrícolas organizados se agitan in- 
quietamente. La lucha agraria se halla 
por todas partes en estado latente, salvo 
en las regiones de Argenta, Portomaggio- 
re y Codigoro, donde ya ha estallado. Las 
negociaciones entre las organización pa- 
tronal y la obrera parecen irremediable- 
mente rotas. 

En la, provincia de Ferrara—una de 
las más “vastas de Italia—la agricultura, 
que se consagra principaumente á la pro- 
ducción del trigo y del cáñamo, está casi 
totalmente industrializada. 

La Cámara del trabajo de Ferrara, 
en nombre de la masa de los asalariados 
agrícolas, ha discutido con la organiza- 
ción agraria patronal reclamando, para 
una equitativa distribución del trabajo 
y para la disminución de la desocupación, 
la aceptación de las condiciones siguien- 
tes: y 

1”. Los propietarios se comprometen á 
dirigirse á la Cámara sindical de Ferra- 
ra para solicitar los obreros que necesi- 
ten, dando aviso oportuno al jefe de sec- 
ción de la localidad donde se halle su 
dominio. La organización se comprome- 
te á proporcionar, para el trabajo á efec- 
tuarse, un personal apto y capaz. 

2%. Los propietarios se comprometen 
á poner en conocimiento de la organiza- 
ción las tierras en participación, para que 
puedan ser distribuidas convenientemen- 
te entre los trabajadores ocasionales se- 
gún las reglas convenidas. 

3". Abolición del intercambio de mano 


¡ de obra. 


4%. Los propietarios, para atenuar el 
flujo de la desocupación, se comprome- 
ten á emplear cada uno tres trabajadores 
ocasionales, ocupados por turno, durante 
la época del año en que la desocupación 
se manifiesta, y á retribuir conforme á 
la tarifa de convención. 

La asociación agraria rechazó esas 
proposiciones, calificándolas de atentado 
al derecho de propiedad, y, en consecuen- 
cia, las negociaciones fueron rotas. Las 
organizaciones obreras se reunieron y 
decidieron dejar á las secciones de las 
diferentes comunas la libertad de em- 





prender la lucha ef ol miomento y de la 
manera que hubieséh elegido. 


ria )robable, no Obstañte, quie el mo- 
 vimienito estalle tale siivultáneamente en to- 
' da lá provincia en la é de la cosecha, 
es decir en el mes de Junio. 

* kr 


La lucha de los trabajadores 
agrícolas do Porrara 
termira de una manera imprevista 


Por “L'Internazionale” conocemos la 
sensacional noticia de que el grandioso 
movimiento iniciado á fines de junio en 
la región ferraresa ha terminado de una 
manera imprevista é inexplicable. 

Se trata de una huelga, como se des- 
prende del petitorio que adjuntamos más 
arriba, cuyas miras ulteriores constituían 
la aspiración latente del proletariado 
agrícola de Ferrara, por cuya causa el 
movimiento surgió unánime y amenaza- 
dor. Cada día nuevas comunas adhe- 
ríanse al movimiento, dándose el caso de 
que una de las comunas donde siempre 
se significaron por su espíritu carneril, 
los 700 trabajadores de la tierra se ple- 
garon todos al movimiento, 

El entusiasmo acrecía; mostrábase el 
proletariado agitadísimo, dispuesto á no 
transigir por ningún concepto. La lucha 
se tornaba cada vez más violenta y más 
áspera debido al bello espíritu de lucha 
que predominaba entre los huelguistas y 
á la provocadora testarudez de los seño- 
res de la liga agraria. 

La extensión de la huelga era realmen- 
te imponente y confirmaba el buen con- 
cepto que con sus luchas había sabido 
conquistarse el proletariado agrícola de 
Ferrara. El carácter revolucionario sin- 
dicalista mostrábase esta vez más gallar- 
do y más robusto. 

Ya se había obtenido la aceptación 
del pliego en varias comunas; todo, en 
fin, pronosticaba la más completa victo- 
ria. Pero de repente un. hecho sensacio- 
nal—decimos sensacional por lo inespe- 
rado y brusco, al propio tiempo que por 
la renegación extemporánea que importa- 
ba para un proletariado tan característi- 
camente revolucionario— se produce: 
se aceptaba el arbitraje y se daban plenos 
poderes al prefecto para solucionar el 
conflicto. 





En ése intríngulis vergonzoso que 
ahogá y bastardea el espiritu del movi- 
miento, han intervenido el honorable so- 
cialistá Marangoni y el extraño siíndica- 
lista Miguel Bianchi. Ninguno los había 
facultado para dar ese paso indigno, lo 
que hace más inexplicable todavía esa so- 
lución. 

_De modo que un movimiento pleno de 
vigor, destinado á ser coronado por una 
victoria espléndida y completa, se extin- 
gue, cesa, mediante un estúpido laudo ar- 
bitral del prefecto, en nombre dé Su Ma- 
jestad el rey, con el consentimiento casi 
exclusivo deBianchi—representante de la 
Cámara del Trabajo—y del hon. Maran- 
goni—diputado por el colegio de Cogor- 
no—otorgándose todas las mejoras me- 
nos las que son realmente fundamentales, 
como ocurre siempre cuando las partes 
en conflicto entregan sus asuntos á con- 
sideración de terceros extraños. En ese 
caso, pues, con un árbitro que habla en 
nombre del rey, puede intuirse qué ven- 
tajas positivas habrán conquistado los 
trabajadores. 

Lo más importante—lo esencial—la 
oficina de trabajo, así como las partes 
principales de los artículos 2, 3 y 4 del 
petitorio, no se mencionan en el laudo del 
prefecto del rey. Es decir, que el árbitro 
ha solucionado el conflicto según el que- 
rer de los propietarios agrarios. ¡ Y esto 
lo ha consentido un sindicalista, como 
Bianchi! ¿En dónde y en qué hechos 
puede hallarse una explicación al brusco 
contraste que ofrece la solución del con- 
flicto con las exteriorizaciones eminen- 
temente revolucionarias que lo caracte- 
rizaron y daban la impresión viviente de 
un triunfo inevitable que se estaba for- 
jando con esfuerzos titánicos ? 

Ha habido, fuera de toda duda, ma- 
niobras puercas favorecidas por la clau- 
dicación de Bianchi. 

No se puede pensar que otra sea la 
causa. Y eso mismo nos hace pensar que 
el proletariado agrícola de Ferrara vol- 
verá por sus fueros, reafirmando su con- 
ciencia revolucionaria y su completa con- 
fianza en los propios y directos esfuer- 
zos. Esto no puede dejar de ocurrir da- 
dos los antecedentes revolucionarios que 
lo han hecho famoso y le han conquista- 
do tanta simpatía entre todo el proleta- 
riado. 





| PROLETARIA EN MÉJICO 


La revolución en marcha ascendente, — Ricardo Fiores Magón en libertad bajo fian- 
za. — Federales y maderistas unidos contra el proletariado — PDeserciones en 
el ejército norteamericano. — Agitación internacional en pro de la revolución 
obrera, — Maaero y De la Barra asesinan á los trabajadores que h:cen huel- 
ga. — Otras informaciones. 


LAS ULTIMAS NOTICIAS 
SOBRE LA 
REVOLUCION EN MEJICO 


—— 


El número de “Regeneración” de fe- 
cha 16 de junio, dice lo siguiente: 


LA REVOLUCION EN MARCHA 


Un telegrama de la ciudad de Méjico, 
fechado á 15 del actual y publicado en 
“Los Angeles Herald”, dice que en los 
estados de Tabasco, Jalisco, Veracruz 
y Méjico se ve seriamente amenazada la 
administración maderista porque no quie- 
ren dejar las armas los rebeldes, sino 
que prefieren que les llamen “bandidos” 
á ser eunucos. 

Los indios de Jalisco han dado tres 
días de término á los que hoy se llaman 
propietarios, para que desocupen los te- 
rrenos que les fueron robados por los 
conquistadores españoles y que los in- 
dios trabajan en común para beneficio 
de todos sin necesidad (?) y demás san- 
guijuelas del capitalismo. 

Los naturales de Sonora, Baja Cali- 
fornia, Yucután, Veracruz, Guerrero, 
Oaxaca, Quintana Roo, y otros lugares 
hacen iguales demandas. 

Muchos soldados de Madero en Coa- 
huila, Chihuahua, Durango, Sam Luis 
Potosí, Nuevo León, Zacatecas y otros 
lugares exigen que se les entregue la tie- 
rra para todos. 

En Matehuala, S. Luis Potosí, se de- 
clararon otra vez en huelga los obreros 
de la Metalúrgica y enarbolaron varias 
banderas rojas. Se les unieron los zapa- 
teros, panaderos y otros trabajadores y 
hubo un gran motin cuando los esbirros 
del nuevo gobierno quiesieron impedir 
la manifestación obrera. Hubo varios 
muertos y heridos. 

En las principales ciudades de la re- 
pública ha habido más motines populares 
de carácter social. 

En Coahuila el compañero Emilio P. 
Campa tiene ya distintas guerrillas con 
unos 600 hombres por todo, y ha tomado 
ya once pueblos. 

En Chihuahua el compañero Rangel 
se está batiendo como un héroe casi día- 





riamente con los maderistas, sobre quie- 
nes hasta hoy han triunfado él y los de- 
más compañeros que lo acompañan. 

Esos otros muchos datos que no pode- 
mos publicar porque los esbirros nos han 
trastornado todos los papeles de la ofici- 
na que servían á nuestros camaradas hoy 
presos, todos esos datos, digo, desmues- 
tran que el miserable de Madero y todos 
sus achichintles no son los que han he- 
cho la revolución sino que ésta ha sido 
hecha por la misma condición misera- 
ble en que se encuentra el pueblo y por- 
que las nuevas ideas han ganado ya bas- 
tante terreno para que pueda ser obtruí- 
do el movimiento. 

Compañeros: ¡Adelante! El triunfo 
será nuestro si sabemos ser viriles y no 
cejamos hasta conquistar Tierra y Liber- 
tad para todos. 

¡ Adelante! 

Rosa Méndez.” 


EL LIBERTADOR PERSEGUIDOR 


Madero, el vil negrero, es el miserable 
que, en combinación con los millonarios 
americanos aconsejaron á Taft que arres- 
tara á nuestros hermanos de la Junta. 

Madero es la misma cosa que Díaz: un 
lacayo de los capitalistas extranjeros y 
criollos, 

El P. Liberal Mejicano lucha contra el 
Capital. Los adinerados, los malditos 
sanguijuelas que chupan la sangre de los 
pobres, están espantados. Eso de que ya 
no haya pobres á quienes explotar, asus- 
ta á la canalla de las finanzas, asusta á 
todos los que quieren hacer vida dichosa 
á costa del sudor del proletario. 

Ampenas supo el chato Madero que 
Juan Sarabia, su mensajero de paz, no 
logró que rinestros hermanos, los dos 
Magón, Rivera, Figueroa y Arujo, hicie- 
ran traición á la causa de los trabajado- 
res, ordenó por telégrafo el arresto de 
los mismos. 

Este es el muevo tirano que pesa aho- 
ra sobre Méjico, 


OTRAS NOTICIAS 


En libertad. — Un compañero nos es- 
cribe, diciéndonos haher recibido carta 
de Ricardo Flores Magón, fechada el 
24 de Junio, en que le comunica haber 


| sido puesto en libertad, mediante una 


fianza de 5.000 dólares; se espera ob- 
tener también la libertad de los otros 
miembros de la Junta. 

Nos alegramos grandemente y desea- 
mos de todo corazón el triunfo de esos 
compañeros. 

La actitud de los socialistas. — Los 
reformistas de todos los países están 
dando muestra por cien milésima vez del 
espíritu conservador que lo anima. 

Ni el secretario internacional del Par- 
tido Socialista, ni minguna de sus sec- 
ciones de todos los países, ni sus diarios, 
cooperativas y organizaciones han pro- 
nunciado hasta ahora una sola palabra, 
hecho un solo gesto, en favor de los com- 
pañeros revolucionarios de Méjico. 

Silencio absoluto en toda la línea; en 
algunos casos, peor aún. El “Appeal to 
Reason”, pediódico socialista de Kansas, 
Colorado, E. Unidos, que tiene el enor- 
me tiraje de medio millón de ejemplares, 
hace coro á la puerca actitud de la prensa 
burguesa, diciendo que los revoluciona- 
rios de la Baja California son “una pun- 
ta de bandidos”; que Madero debe de- 
fender y proteger á Méjico contra esos 
“bandidos”, y que si el gobierno mejicano 
no lo hace, los Estados Unidos tendrán 
legítima excusa para intervenir. 

Así es como se consigue miles de sus- 
criptores. Nos explicamos perfectamen- 
te la actitud de estos señores. y 

El carácter de la revolución mejicana 
es bien antipolítico y no espera de la bo- 
leta electoral sino que emplea la acción 
directa en todas sus formas. 

Eugenio Debs, prestigioso “leader” 
socialista norteamericano dice, en un ar- 
tículo que publica la “International So- 
cialist Reviero” de Chicago, que los in- 
surrectos mejicanos deben conformarse 
por ahora con el derecho de reunión, de 
asociación, la libertad «de imprenta y 
otras paparruchas por «el estilo, que Ma- 
dero dice respetará. 

La mejor prueba de que esto es una 
farsa está en los hechos últimos: 

Madero está haciendo fusilar cuanto 
liberal cae en manos de sus esbirros; 
Madero ha mandado personalmente á sus 
¡efes y soldados á ahogar en sangre huel- 
ens pacíficas, durante los dos meses pa- 
sardre: Madero salvó la vida al general 
Vo cs0=en en Ciudad Juárez; Madero hizo 
funeo sontra los compañeros que ataca- 


ron el tren que conducía al tirano Porfi- 
rio Díaz al puerto de Veracruz, cuanido 
este viejo asesino huía del territorio me- 
jicano; Madero se vendió como un cerdo 
por veinte millones de pesos. 

Y los señores socialistas pretenden 
que esto es una conquista de la democra- 
cia y que los revolucionarios deben de- 
jar las armas. 

¡Algunas secciones y ciertos periódi- 
cos socialistas ayudan á los compañeros 
mejicanos, pero son pocos hasta ahora. 


Movimiento de solidaridad. — Pero 
si los reformistas callan, en cambio los 
elementos revolucionarios del proletaria- 
do internacional, simpatizan abiertamen- 
te con la insurrección comunista meji- 
cana. 

_Son ya muchos los periódicos de Amé- 
rica y Europa que dedican sus columnas 
á prestigiar este grandioso movimiento. 
Se realizan mitines en las ciudades nor- 
teamericanas. Se recolecta dinero, etc, 

La Confederación Nacional del Traba- 
jo de España ha recaudado ya más de 
1.200 pesetas, en poco espacio de tiempo, 
y á pesar de la miseria en que yace el 
proletariado español. 

Su órgano “Solidaridad Obrera” de- 
dica en todos sus números espacio á la 
insurrección, y el último que recibimos, de 
fecha 14 de Julio, está—por resolución: 
del Consejo de la Confederación—casi 
integro dedicado á la revolución de Mé- 
jico. 

“La Batalle Syndicaliste”, importante 
diario sindicalista revolucionario de Pa- 
rís, se ocupa igualmente, 

¡A medida que la indole y detalles del 
movimiento emancipador del proletaría- 
do mejicano se va conociendo nor los 
trabaja dor»s de los demás países, surgen 
simpatías y acciones de solidaridad. To- 
davía es poco comparado con !o «ue ha- 
ce falta; pero es porque recién comien- 
za á comprenderse la colosal importáncia 
que tiene para el mundo obrero. 


. Deserciones en el ejército nurteameri- 
cano. — Un despacho de la agencia ¿n- 
formativa “International News Servicie”, 
de Galvestón, de fecha 12, reproducido 
por “Solidarity”, periódico sindicalista 
de Newcastl>, dice que más de 1000 sol- 
dados han desertado de la: filas, de los 
veinte mil ame se hallan en e' estado de 
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Texas, á co Argo de la frontera meji- 
cana. 

Las tentativas de reclutar nuevos sol- 
dados volwata"os fracasan. 

-— Por su parte ios soldados que están 
del lado del Pacii:o, hacen lo misini”. 

El periótizo sindicalisiá “Industrial 
Worker”, de 5porkane, pubiica una carta 
de un sola lo norteamericano de San 

Diego, Californ:1; algunos de sus párra- 
fos «dicen : eS 
“San Diego es acrmaimente an ver la: 
dero foco de própaganda antimilitarista. 
En término n=1'., no se cuentan tcnos 
deserciones por semana: y si el numero 
“de desertores no es todavia mayor se 
dehe á lá dificuital en que se hallan ias 
soldados d- pio use trajos de ¿tvilo Ni- 
gunos tienen una idea bastanie precisa 
de la lucha 20109 ea, y dicen habersa 
enganchad» ara s1.ve- «dle la mise- 
ria ó de la =x 2:..a explotación capitalis- 
ta. 
Dice taubnér; que las patrullas de vi- 
gilancia en la fro. >1a piérden á mentido 
sus armas, v que los trabaja dores sn tie- 
nen que temer le! ejército reguiar, pues 
los capitalistas se guardaráa de mandar- 
lo contra ellos, y solo confían en la mi- 
licia, en los “Boy Sconts” y otros cuer- 
pos llamados “soldados de Cristo” y 
“Cristianos”. 
Numerosos mitines antimilitaristas se 
* celebran en San Diego; en uno de ellos 
el organizador compañero Kaspar Bauer 
se expresó diciendo: “Ha llegado el 
momento para la clase trabajadora de 
proveerse del último modelo del más po- 

, tente fusil automático y tenerlo pronto 
cada uno en su casa”. 

El corresponsal del “Industrial Wor- 
ker” hace notar el hecho de que, mientras 

se realizaban dichas reuniones antimili- 
taristas, la mayor parte de los socialis- 

" tas de San Diego estaban ese domingo 
en la iglesia oyendo el sermón del cura, 
y pocos solamente asistían á la conferen- 
cia antimilitarista. 

Esto no debe sorprendernos si se tie- 
ne en cuenta que los pretendidos socia- 
listas son la gente más conservadora del 
mundo, y los de Norteamérica son so- 
cialistas cristianos, protestantes y otras 
porquerías más. 

¡Bien por los titulados socialistas! 

'Adelante por ese camino; y son los cole- 
gas de estos pajarracos los que dicen 
que los sindicalistas argentinos recibi- 
mos dinero de la curia eclesiástica para 


combatir el demácrata burgués Bat- 
lle. 
El silencio de la prensa. — Continúa 


el silencio de los diarios argentinos so- 
bre tan serio asunto. Unicamente han 
publicado un telegrama brevísimo que da 
cuenta de la manera como el flamante go- 


bierno democrático de Madero y De la | 


Barra respeta los derechos de la clase 
trabajadora. Se trata de una masacre de 
obreros en Mina de Oro. Nueve muer- 
tos y treinta heridos. 

En un par de meses de gobierno nue- 
vo en Méjico ha habido ya numerosas re- 
presiones idénticas á ésta. Es como para 
confiar en el cuento de los derechos de- 
mocráticos. 


INFORMACIÓN 


—— 


La revolución durante el mes de 
Mayo. 


BAJA CALIFORNIA 


La toma de Tijuana. — Después de 
una fatigosa marcha á través de monta- 
ñas y desiertos desde Mexicali hasta Te- 
cate, la segunda División del ejército 
liberal en la Baja California, comandada 
por Pryce atacó, el y de mayo, la po- 
blación de Tijuana, aduana fronteriza. 

Los federales eran 200 y estaban bien 
atrincherados. Nuestros compañeros, en 
número de 105, en condiciones desven- 
tajosas, iniciaron audazmente el ataque, 
despreciando el mortífero fuego que bro- 
taba de las azoteas, de la torre de la igle- 
sia católica, de la plaza de toros; avan- 
zarón, tomando por asalto las posesio- 
nes. Por último, el enemigo se recon- 
centró en la iglesia y plaza de toros; pero 
nuestros compañeros prendieron fuego 
á esas construcciones y los federales hu- 
yeron en fuga vergonzosa, dejando 14 
muertos. 

¡Los compañeros capturaron cien rifles 

abundante equipo de guerra, y enar- 

laron sobre Tijuana la bandera roja 
con el lema “Tierra y Libertad”. 

Tuvieron seis muertos. 
 Reocupación de Alamo. — Después de 
haber recogido elementos por distintos 
lugares, los compañeros volvieron á to- 
mar Alamo. 

Tecate vuelto á tomar. — Después de 
ese encuentro, la columna, compuesta de 
'cien compañeros, entró á Tecate sin ha- 
llar resistencia. 

Siete más. — A más de los lugares ci- 
tados anteriormente, han sido tomados 
por los compañeros seite más, entre los 

ue son de mayor importancia los de San 

Ouintin, Santo Tomás, San Elmo y San- 

ta Catarina. 
of ' 


roja pera: re 


COAHUILA 


dd Le 


1 
4 


Evacúan Parras. — Después de haber 


hecho acopio de elementos en dicha po- : 


blación y de destruir uno de los baluartes 
del Capitalismo, la iglesia, se encamina- 
ron los revolucionarios hacia Viesca y 
San Pedro, acampando cerca de este úl- 





tume punto en un r llamara tancho | 
de Santa Anitá, en número de 700. 








En Santiago Papasquiaro.—Esta im-| dos y montados cayeron como un rayo 


portante plaza fué tomada 


Dos partidas nuevas. — Han apareci-| des que desde luego izaron la bandera 
do dos nuevas partidas rebeldes; una en roja, después re haberle causado más 
el Rancho Monte Alegre y otra en la, de 30 bajas al enemigo. Allí recogieron 


Hacienda de Granada, ambos lugares | 
contiguos á Matamoros. 


Más triunfos insurgentes. — Tras ru- | 





do combate que duró varias horas, la| ni, jefe de las fuerzas del 


40.000 cartuchos, armas, dinero y otros 
valiosos elementos con que proseguir la 
campaña, Hicieron preso al capitán Pria- 

Cóbierso y 


misma partida que evacuó Parras tomó á catorce soldados más. También apre- 


San Pedro, haciendo prisioneros al ca- 
pitán gubernista Rivero y á varios otros 
oficiales y recogiendo gran cantidad de ar 


. mas de los contrarios. 


Nicolás Torres y su gente cayeron so- 
bre Villa de Cos y.la tomaron, reco- 
giendo elementos y quemando los libro- 
tes del Registro Civil y el Protocolo de 
la Propiedad Rústica y Urbana, así co- 
mo parte del archivo de la Subrecauda- 
ción. Después de comer opiparamente 
evacuaron la población. 

Sin resistencia. — Entraron 300 rebel- 
des á Matamoros de la Laguna, pues las 
autoridades, sintiendo poco seguro gl 
pescuezo, habían renunciado, desde el 
más encumbrado hasta el último esbirro. 

En acción. — En las haciendas de La 
Palma y del Nogal, en La Esmeralda, 
en Sierra Mojada, en el mineral de Agu- 
jita operan guerrillas, expropiando di- 
nero, armas, provisiones, caballos, etc., 
y quemando puentes. 


CHIHUAHUA 


Sitio levantado. — El tránsfuga Án- 
tonio 1. Villarreal, tuvo que huir del 
frente de Oginags en completo desorden 
rumbo á María, Texas, á pesar de las ven- 
tajas que tenía frente á dicha plaza en 
sus posesiones. Los últimos despachos 
recibidos dicen que su compinche José 
de la Cruz Sánchez, otro maderista co- 
mo Villarreal, fué derrotado en Cuchillo 
Parado por las fuerzas federales al man- 
do de Gordillo y Escudero, quien vino en 
auxilio de Luque. 

Expropiación. — De la “tienda de 
raya” que tiene el explotador Juan Te- 
rrazas en la fundición de Avalos, fueron 
tomados artículos de primera necesidad. 

Ciudad Juárez. — A pesar de que Ma- 
derillo se opuso, esa importante plaza fué 
atacada y tomada. 

El ridículo enano que ahora sin rumbo 
de ningún genero pretende aprovedhar- 
se de la gloria ganada por otros y de las | 
fatigas y sacrificios de los demás como | 
siempre lo ha hecho, se opuso tenazmente | 


lá que C. Suárez fuese atacada, y mien- 


tras que él hablase de paz con Navarro 
por teléfono, un puñado de valientes, 
despachando á sus jefes, inició el ataque 
á Juárez, Madero, azorado, mandó á un 
desventurado con bandera blanca sobre 
el cual volvieron ssu armas y mataron 
los mismos rebeldes, con lo que dieron 
un vigoroso bofetón en la boca al Paya- 
so Madero para que se callase. 


Cayó C. Suárez. — Pero hacía más de | 


cuatro horas que los rebeldes llevaban de 
estarse batiendo y Madero todavía orde- 
naba suspender el fuego y hablaba de | 
armisticio, mostrando su poca resolución, 
su carencia de energía y su pobreza de 
vergitenza. No se resolvió á dar órdenes 
de atacar hasta que vió que era absolu- 
tamente seguro el triunfo y cuando para 
nada se necesitaban sus ridículas órde- 
nes. 

Así es Madero. Como la mosca en el 
cuerpo del buey, cinicamente dice con su 
vocecilla (le marimacho: “¡ Ay, Dios!... 
Vamos harando.” 

La toma de Ciudad Juárez fué el 10 
de Mayo. Los rebeldes capturaron 6 ca- 
ñones y miles de armas. 


GUANAJUATO 


Cerca de Silao.—Treinta rebeldes ca-|> 


yeron sobre Romita, mientras que otros 
compañeros quedaron en das “afueras. 
Tomaron caballos, armas, parque, dinero 
y otros elementos, dejando á los infelices 
esbirros de la montada á pie. Quemaron 
los papelotes inservibles de los archivos 
del Municipio y de la Prefectura. 

Salieron de Silao 150 esbirros bajo 
las órdenes de Ignacio Septién, á perse- 
guir á los rebeldes ya que el tal Septién 
se había asegurado de que los insurgen- 
tes estaban bastante lejos, y regresó des- 
pués con aire triunfador conduciendo un 
carro que contenía tres cadáveres co- 
rrespondientes á tres pacíficos aldeanos 
á quienes mandó asesinar para darse hu- 
mos de valiente que había combatido con 
los inst gentes. 

Más elementos. — Otras distintas par- 
tidas de revolucionarios asaltaron las ha- 
ciendas “Nápoles”, “Chichimequillas” y 
“El Salitrillo”, tomando caballos, mon- 
turas y otros elementos para la campaña. 

Dos gruesas partidas nuevas.—Han 
aparecido en los distritos de San Miguel 
Allende y de San Luis de la Paz, sem- 
brando el terror de las autoridades. 


DURANGO 


Fueron diez.—Según confiesa el mis- 
mo Imparcial los rebeldes que tomaron 
Lerdo, gracias á la cobardía de las au- 
toridades locales que echaron á correr 
con todos sus acólitos para Torreón, no 
eran más que diez, allí se les reunieron 
8n más y después de tomar los elementos 
que. encontraron evacuaron la ciudad. 

El jefe Político contaba con 60 hom- 
bres para defender la plaza que aban- 
donó. 

Trescientos insurrectos.—Son los que 
se kan anoderado de las poblaciones de 
Tas E! Oro, Villa Ocamno, Villa Hidal- 
ero v deminan toda la región Norte de 
Diranon, 


henidieron. á Lorenzo Gamis, Liberato 
Martínez y Lic, José Luz Navarro, á 
quienes exigen rescate. 

También Lerdo.—También esa otra 
importante ciudad ha caído en poder de 
la insurrección sin encontrar resistencia 
alguna por parte de las autoridades que 
dd ser más ligeras que una lie- 

re, 

Fuga. — Los voluntarios de El Oro, 
bajo las órdenes de un alemán llamado 
Carlos Noordhausen esperaban valero- 
samente al enemigo; pero cuando supie- 
ron que había sido tomado Indé se acor- 
daron de un negocio urgente que tenían 
en Parral, y echaron á correr rumbo á 
aquella población; de la cual tendrán que 
correr para otra parte, porque se espera 
que pronto caerán los insurrectos sobre 
dicha plaza. Felipe Rivero, administra- 
dor del “Timbre del Oro”, y Nazario 
Treviño, cacique de aquel lugar, son dos 
“voluntarios” más empeñados en huir. 

Auto de fe. — Sesenta rebeldes toma- 
ron el 24 del pasado Canatlaán y quema- 
ron la Jefatura Municipal y con especial 
cuidado los papelotes del Archivo del 
Juzgado. En la Hacienda de Sauceda 
exigieron y obtuvieron mil pesos de con- 
tribución de guerra. Al siguiente día 
eran ya 200 rebeldes. 


MICHOACAN 


Susto morrocotudo. — Es el que se 
llevaron las autoridades de Tacámbaro 
cuando el Prefecto de Huetamo llegó 
azorado, con los pelos en punta y la len- 
gua seca, contando que los rebeldes es- 
taban ya entrando á este pueblo, Hueta- 
no y que de seguro caerían sobre Tacám- 
baro. Fué tal el susto recibido que el 
prefecto Rafael Gallardo y su secretario 
Ciro Contreras que salieron esa misma 
noche disfrazados, sin acordarse más de 
la autoridad ilimitada que hasta ese día 
tuvieron el par de bribones y de la que 
abusaron como es de rigor. 

Aicéfalos los puestos de Prefecto y Se- 
cretario de Tacámbaro, nadie quiso to- 
mar esos cargos que hasta hace poco eran 
codiciados más que el bellocino de oro. 
Todos los concejiles y demás esbirros 
se preocuparon sólo de salvar sus asque- 
rosas vidas apelando á la fuga. 

A última hora sabemos que Huetamo 
fué tomado por los rebeldes. 

Dos pueblos tomados. — Coyuca y 
Punarabatu han caído en poder de los 
insurrectos con gran regocijo de los ve- 
cinos que ya no podían soportar á las au- 
toridades. 

Se sublevaron. — 50 vecinos de La 
Piedad Cabadas, se levantaron en armas, 
hiciéronse de recursos en las haciendas 
y metieron el terror en las autoridades. 
Abrieron la prisión y después quemaron 
la Prefectura con todas sus papelotes. A 
las autoridades y sus esbirros no se les 
veían los pies de tan á prisa que corrían, 
huyendo con rumbo á Yurecuaro, 

Como siempre. — Cuando los rebeldes 
se habian retirado llegaron de Yurácua- 
ro cien federales juntos con las autori- 
dades y los esbirros de las piernas ágiles, 
echando bravatas. 

Rápido progreso. — La banda de re- 
beldes ha recorrido toda la región llegan- 
do hasta Zamora, las autoriadades sien- 
ten que el pánico se apoderan de ellos. 


MEJICO 


En Joaquicingo tuvo lugar un formi- 
dable choque entre los federales y 200 
rebeldes, resultando muchos muertos y 
“heridos. 

Adelante.—Una guerrilla insurgente 
entró sin resistencia en la ciudad de 
Amecameca. 

Otra se apoderó de Tipichulas, donde 
no dejó sin echar al fuego un solo docu- 
mento público. 


GUERRERO 


50 rebeldes tomaron, tras leve resis- 
tencia, la plaza de Taxco, quemando in- 
mediatamente los archivos y papeluchos 
de la soficinas públicas, y abriendo las 
puertas «de la cárcel. 

Fueron muertos el ex-administrador 
del Timbre, Víctor Catalán y el Celador 
Alberto Bustamante. 

Importante captura.—Es un hecho que 
'Acapulco, importante puerto marítimo 
de la costa del Pacífico, cayó en poder 
de los revolucionarios, después que és- 
bos tuvieron un combate muy recio con 
los federales, que al fin desalojaron la 
plaza. 

No se sabe el número de bajas, pero 
debe ser grande, pues entró en juego la 
artillería del cañonero “Demócrata”, sur- 
to en el puerto. 


PUEBLA 


Después de haber tomado distintas po- 
blaciones entre las que se encuentran las 
importantes Chietla. Matamoros de Izú- 
car, Atlixco y Chiautla, dos insurgentes 
se han encaminado hacia la capital del 
Estado, donde los pobres esbirros están 
como las hojas en el árbol, temblando. 

Nuevo encuentro.—Una partida nu- 
merosa de rebeldes perfectamente arma- | 





Í 


por 500 rebel-| sobre Quecholas sembrando el pánico 


entre los esbirros que salieron volando 
en todas direcciones, 

Fueron enviadas tropas á batir á los 
rebeldes con la esperanza de que ellos 
desalojarán la plaza á la proximidad de 
las fuerzas; pero resultó lo contrario 
y los pobres soldados, haciendo de tri- 
pas corazón pusieron en juego sus fla- 
mantes máusers que en sus manos són 
la carabina de Ambrosio, pues gastan 
millares de cartuchos para cada muerto 
ó herido que hacen á los rebeldes. 

Como es de esperarse, los pobres for- 
zados quedaron hechos trizas en Quecho- 
las. Como familiarmente se dice, ni los 
rabitos se salvaron; como sucede á los 
ratones con los gatos. 


Otro triunfo.—Los rebeldes, después 
de hacerse de algunos elementos en “El 
Capulín” tomaron Jalatlace, encarcelaron 
al presidente Municipal y quemaron los 
papelotes inútiles del Archivo abandona- 
do después el lugar para dirigirse á tra- 
vés de los montes de Acuila ú otros lu- 
gares de mayor importancia. 

Actividad rebelde.—Los insurrectos 
que tomaron Chiautla y Matamoros, des- 
tacaron una gruesa columna contra Aca- 
tlán, que tomaron sin resistencia. 

Estos insurrectos eran menos de cien 
hace pocas semanas y actualmente lle- 
ga su número á más de trescientos, y ya 
han tomado, á más de infinidad de ran- 
chos y poblaciones pequeñas, las de Gua- 
tetelco, Huehuetlán, el Grande, Zaca- 
pala, Huatlauca, San Juan Atzompan, 
Santa Catarina, Tlaltempan y Chimeca- 
titlán. 


NOTICIAS DIVERSAS 
La dinamita en acción 


En ciudad Juárez, manos misteriosas 
arrojan constantemente bombas de dina- 
mita. Hace pocas noches, tres bombas 
estallaron en la calel del Diablo. Se cree 
que los revolucionarios intentaban po- 
ner el libertad á los presos, pues la ex- 
plosión ocurrió cerca de la cárcel. Des- 
de una azotea fueron lanzadas contra la 
policía dos bombas, resultando varios he- 
ridos. 

Una desgracia. — Descubrióse, des- 
graciadamente, una conspiración que te- 
nía por objeto volar los cuarteles, la Pe- 
nitenciaria y la Cárcel de Belén, en Mé- 


jico, para dar libertad á todos los pre- 


SOS. 
Esta consipración la alentaban estu- 
diantes. 

El Palacio Nacional iba á ser volado 
cuando estuvieran en él el Dictador y sus 
ministros. 

Mártires de la lucha. — A la muerte 
de Stanley, hay .que añadir la de los 
compañeros Simón Berthold, que cayó 
muerto por oponerse á la amputación de 
una pierna, pues quería á todo trance se- 
guir luchando. 

Murió como un héroe, y sus últimas 
palabras fueron: “He regado con mi 
sangre la tierra que ha de ser todos”. 

Cendro Orozco, Fidel Ulibarri, Simón 
A. Villalobos y otros, también han cedi- 
«lo sus vidas en holocausto de la libertad. 
Recordemos los muertos, y solidaricé- 
monos con los vivos. 

No eran tan inocentes. — Fueron eje- 
cutados por los revolucionarios, en un 
Estado del centro de Méjico, seis suje- 
tos de nacionalidad española, por haberse 
sabido que estos hacían el espionaje á 
favor de las fuerzas de Díaz, negándose 
uno de ellos, propietario de una gran 
finca, á entregar á los rebeldes cierta 
suma de dinero. 


Parece que la colonia española de la 
capital de Méjico se indignó ante tamaña 
“injusticia” de los rebeldes, habiendo 
rogado al embajador español para que 
hiciera las reclamaciones diplomáticas 
cerca del gobierno de Díaz. 


De este suceso se ocupó en el congreso 
el diputado republicano Rodrigo Soriano, 
falseando los hechos. 

Rlecordamos «fue hace poco tiempo 
fueron también fusilados por las tropas 
federales en el Estado de Chihuahua va- 
rios sujetos europeos, entre ellos varios 
españoles, que formaban parte de las fi- 
las insurrectas; pero este asesinato no 
indignó á la colonia española de la ciudad 
de Méjico, ni tampoco el embajador es- 
pañol formuló ninguna reclamación an- 
te el gobierno Mejicano. 

Y bueno es hacer notar, que todos los 
fusilamientos que los rebeldes realizan 
contra extranjeros. no son movidos por 
el patriotismo, sino porque Méjico se ha- 
lla monopolizado completamente por ca- 
pitalistas extranjeros, los cuales explo- 
tan sin compasión á los infelices peones 
bajo la impunidad del gobierno de Por- 
firio Díaz. Y la prueba de ello es que 
hay muchos norteamericanos y europeos 
en las filas revolucionarias, reinando en- 
tre todos los rebeldes mucha fraternidad 
y luchando todos juntos para acabar con 
la vieja dictadura de Méjico. 





UN ERROR 


En la crónica de la festa de los Eba- 
nistas se nos deslizó un error que salva- 
mos con las presentes líneas. Fl error 
consiste en lo siguiente: en lugar de decir 
la señora Muñns, hemos dicho Alvarez. 

Onmeda ¡nues, salvado. 






El conflicto 
de los Ebanistás 

La lucha iniciada hace ya más de un 
mes y medio por el sindicato de Ebá- 
nistas, sigue su curso normalmente, 
sin grandes alternativas, lo que no es 
obstáculo, sin embargo, para que los 
huelguistas manifiesten el más'lison- 
jero entusiasmo y la más franca deci- 
sión de triunfar. ms 

Corre, es cierto, insistentemente el 
rumor que los patrones que han inten- 
ado el lock-out para acabar—esa era 
la íntima aspiración que los alentaba— 
con el poderoso baluarte obrero, rea- 
brirán sus fábricas desde el lunes pró- 
ximo, pero con la salvedad de que no 
admitirán más que á la mitad de los 
personales. ¡Es raro este proceder! 
Por un lado, se ve bien claramente el 
deseo de ocultar el desfallecimiento 
que se apodera de los patrones ante 
la hermosa resistencia de los obreros, 
queriendo mostrar, ó hacer valer, aún 
en los últimos momentos, su chavaca- 
ña é inútil altanería, y, por 'Ótro lado 
se adivina que la capitulación está 
próxima á producirse. ¡Esperámoslo 
así! , 

Es inútil, señores patrones; no 0s 
dan resultados, ni os lo darán jamás, 
todas las estratajemas que queréis em- 
plear para amilanar á los huelguitsas. 
Ellos son fuertes y no cederán tan fá- 
cilmente. 

Por eso es que los obreros ebanistas 
han recibido con una sonrisa desdeñosa 
la resolución patronal, sin descuidar, 
natúralmente, de tómar las 'medidas 
pertinentes al caso para evitar que 
tingún obrero se aventure á penetrar 
en los talleres, á pesar y contra la re- 
solución patronal. 

Los deseos del terco Tarris se verán 
frustados una vez más, según toda evi- 
dencia. : 

* ox o* 

La Confederación Obrera Regional 
Argentina ha tomado ingerencia en el 
conflicto y, al efecto, ha pasado una 
extensa circular á todos los gremios, 
notificándoles del movimiento y po- 
niéndolos en antecedentes de las causas 
que lo provocaron. Al propio tiempo, 
les previene que estén alerta por si el 
conflicto se agravase y fuera necesaria 
la solidaridad del proletariado, y hace 
remarcar que los trabajadores deben 
seguir con interés el Ímovmiento y 
prestigiar su triunfo, desde que si él 
Íracasase—cosa que no ocurrirá, dado el 
vigor con que se mantiene—segura- 
mente hallaría imitadores en los capi- 
talistas de las demás industrias que 
intentarían, igualmente, aplastar á los 
sindicatos y someter, en conseCuencia, 
á los trabajadores. 


EN CAMPANA 


Gran conferezcia de propaganda 


En el “Teatro Belgrano” se efec- 
tuará el DOMINGO 13, á las 2.30 de 
la tarde, una GRAN CONFEREN- 
CIA DE PROPAGANDA SINDI- 
CAL, organizada por varios gremios 
de la localidad, con el concurso de los 
compañeros LUIS LOTITO y FE- 
LIX GODOY, delegados por la Con- 
Mederación Obrera Regional Argen- 
tina. 

¡El acto es importante y reclama la 
presencia de todos los trabajadores de 
Campana! 

¡Qué nadie falte, pues, así demostra- 
rán su amor á la organización y su 
deseo de luchar ardientemente! 
SPOPIEGEIOICIOCOOOO0ICICIIIIIICCICIOICIAA 


El gobierno de los sabios 








Supongamos una academia de sapien- 
tes formada por los representantes más 
ilustres de la ciencia; suponeos que esa 
academia está encargada de la legislación 
“y de la organización de la sociedad y 
que no se inspira más que en el amor á 
la verdad, dictando leyes absolutamente 
de acuerdo con los más recientes des- 
cubrimiento de la ciencia. Pues bien: yo 
pienso que esa legislación y esa organi- 
zación serían una monstruosidad, por 
dos razones: primero, porque la ciencia 
humana es siempre necesariamente im- 
perfecta, y además que confrontando la 
que se ha descubierto con lo que aun 
queda por descubrir, se puede decir que 
siempre está en pañales. De modo que 
si se quisiera forzar la vida práctica, tan- 
to colectiva como individual, á adaptar- 
se estrictamente, exclusivamente, á los 
últimos descubrimientos de la ciencia, se 
condenaría á la sociedad como al indivi- 
duo á sufrir en un ledho de Procusta, 
ferminando por sofocarle, puesto que la 
parte de vida que está fuera de la cien- 
cia es infinitamente mucho más que la 
ciencia misma. 

La segunda razón es esta: Una socie- 
dad que obedeciera á la legislación ema- 
nada de una academia cienfífica, no por- 
cue hubiera comprendido el carácter ra- 
cional (en cuyo caso la existencia de la 
academia sería inútil), sino porque esa 
legislación se impondría en nombre de 
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- Esa es la historia, con los pocos privile- 


- revolucionario y la energía incómoda y 


AN 
OU 


la ciencia venerable, sería una sociedad 
de brutos y no de hombres. Sería una se- 
gunda edición de las misiones del Para- 
guay, que se dejaron gobernar tanto tiem- 
5 pea la Compañía de Jesús. Esa socie» 

dad no dejaría de descender hasta el úl- 
timo grado de idiotismo. 

¿Aun nos queda una tercera razón que 
hace imposible un gobierno semejante. 
Una academia científica revestida de esa 
soberania, por asi decirlo absoluta, aun 
cenando fuera compuesta por los hombres 
más ilustres, concluiría fatalmente po: 
corromperse moral é intelectualmente. 


gios de que gozan, de las academias de! 


presente. El más grande genio científico |: 


apenas lo hacen académico, convirtiéndo- 
se en sabio patentado, decae y se ador- 
mece. Pierde la espontaneidad, su empuje 


salvaje que es propia de los más gran- 
des genios. Axquiere, sin duda, en corte- 
sía, en sabiduría utilitaria y y práctica lo 
que pierde en potencia de pensamiento. 
En una palabra, se corrompe. 

Es fatalidad del privilegio y de toda 
posición privilegiada matar el espíritt 
y el corazón de los hombres. El hombre 
privilegiado, prácticamente y moralmen- 
te, es un depravado de espíritu y de co- 
sazón. Es una ley social que no admite 
excepciones y que se aplica á las nacio- 
nes, como á las clases y á los individuos. 
Es la ley de la igualdad, condición supre- 
ma de la libertad y de la humanidad. 

Un cuerpo científico, al que le fuer: 
confiado el gobierno de la sociedad, con- 
cluiría por no preocuparse de la cien- 
cia, sino que haría lo que todos los pode- 
res establecidos, esforzarse en conser- 
varse como tal, haciendo que la sociedad 
que le fué confiada se hiciera cada vez 
más estúpida para que tuviera siempre 
necesidad de gobierno y de dirección. 


Miguel Bakounine. 
(De “Dios y el Estado”». 


Kevoltijo 


La inteligida redacción del “Adelante” 
con la farolería, mos acusa de reacciona- 
rios porque hemos afirmado que el par- 
tido socialista uruguayo traicionaba los 
intereses más vitales de la clase trabaja- 
dora. Para quienes han firmado el do- 
cumento “A las pezuñas de Batlle”, cla- 
ro está que no son reaccionarios pero 
nosotros que atacamos á Batlle y Ordó- 
ñez por haber mandado apalear bruta- 
mente á nuestros hermanos, somos reac- 
cionarios. De esta manera, es que los 
socialistas porteños entienden contribuir 
al engrandecimiento y liberación de la 
clase trabajadora. 

* ok ok 


Entre los firmantes del manifiesto “A 
las uñas de Batlle”, encontramos á 
los señores libertadores y precursores del 
mundo socialista porteño Luis S. Gatti, 
Andrés Trifiletti, Esteban Trifiletti, Es- 
teban Perrone, P. G. Porcel, José Loren- 
zo Rañó, Luis N. Griiner, Jorge G. Pe- 
ralta, Luis J. Sibelli, Fernando Lanzola, 
Carlos Signorelli, Emilio Crovetto y mu- 
chos otros que, mo dudamos, son la glo- 
ria del socialismo, porque saben aplau- 
dir á un presidente que manda apalear 
á los obreros por el solo delito de decla- 
rarse en huelga. 

Para que no crean que lo que afirma- 
mos es cuento, transcribimos de “La Ra- 
zón”, de Montevideo, unos sabrosíisimos 
párrafos: 

“El cuarto incidente de la mañana, tu- 
vo por teatro la plaza Independencia. A 
ella habían acudido grandes grupos de 
obreros y no pocos curiosos, sujetos és- 
tos siempre «dispuestos á aumentar la 
confusión del momento sin perjuicio de 
emprender la carrera al primer síntoma 
re represión. En este hecho confesamos 
francamente que no podemos elogiar á 
la policía. Testigos presenciales del 
incidente constatamos muchos desmanes 
policiales. La plaza se hallaba ocupada 
por gran cantidad de obreros reunidos 
al parecer con la intensión de organizar 
una manifestación. Como es corriente 
en estos casos, á la policía presentában- 
sele algunas dificultades para disolver los 
grupos, por lo cual apeló á los medios 
más rápidos á la par que contundentes 
para lograr su objeto. Soldados del es- 
cuadrón de seguridad y guardias civiles 
desenvainaron sables y machetes distri- 
buyendo sendos golpes en las espaldas 
de los sujetos en fuga. Varios funcio- 
narios hacían uso de sus bastones en for- 
ma injustificada Uno de ellos empuñaba 
el suyo hecho astillas. Fué tal el encar- 
nizamiento demostrado en esta ocasión 
por la policía, que desde los balcones de 
varias casas de las adyacencias, personas 
espectables cuyo nombre podríamos men- 
cionar, les apostrofaban enérgicamente 
indignados por tal proceder. La plaza 
presentaba en esos momentos un aspecto 
verdaderamente curioso. Agentes del es- 
cuadrón blandiendo sus sables recorrían- 
la en todas direcciones al galope tendido 
de sus cabalgaduras, guardias civiles, co- 
misarios, empleados de policía con sus 
machetes y bastones corrían de un lado 
á otro persiguiendo los grupos en disper- 
sión; el ruido de las armas, confundíase 
con el galope de los brutos, las voces “de 
los superiores, el sordo rumor de los 
ie á «distancia conveniente, el 

tir de los sables y las imprecaciones 
de eos Eo PE 
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Todo esto, merece, no hay duda, que 
los socialistas porteños, firmen manifies- 
tos elogiando la actitud de Batlle y que 
“La Vangtardia”, “Adelante” y muchos 
otros pasquines asquerosos entonen cán- 
ticos de gloria al que supo apalear y en- 
carcelar obreros huelguistas. 

Estos cánticos de gloria entonados por 
“La Vanguardia”, “Adelante” y, todos 
los pasquines asquerosos del socialismo 
reformista porteño al “magnánimo” de- 
fensor de los trabajadores José Batlle 
y Ordónez, actual presidente del Uru- 
guay, tiene su razón de ser en las sub- 
venciones que les pasa, sin duda, para ha- 
cer la propaganda “revolucionaria” que 
llevan á cabo. Hoy, ser  batllista, 
es contribuir eficazmente á la implanta- 
ción del socialismo. No importa que | 
para llegar á ese fin el dobierno | 
de Batlle apalee á los obreros, los 
encarcele, prohiba las reuniones de 
huelguistas y sus S01040os roben los 
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¡BANDIDOS: , 


Dice lo siguiente “¡Tierra !”, de la Ha- 
bana,—y estamos de acuerdo, —respecto 
del lenguaje con que la asquerosa prensa 
burguesa juzga á los compañeros de Mé- 
jico: 

“Algunos periodicuchos, usando el 
mismo lengu aje. de antaño, hablan del 
“bandidaje” mejicano. 

¡Qué bandidos más honrosos, escoria 
burguesa y periodística ! 

“Esos bandidos son los rebeldes de to- 
dos los tiempos. 

Los esclavos de la antigua Roma, con 
Espartaco á la cabeza. 


Los anabantistas de la Edad Media, 
destruyendo las guaridas de los señores. 


Los valientes comunalistas de París, 
rechazando la patriotería del imbécil 
Thiers, y derribando la columna exe- 
crable. 


Los cantonalistas de Cartagena, pro- 
testando, con las armas en la mano, del 
afeminado gubernamentalismo que les 
humillaba. 


Los pobres campesinos de Jerez, cu- 
biertos de harapos y muertos de ham- 
bre, blandiendo las hoces vengadoras, 
que reflejaban destellos de justicia, so- 
bre una burguesía insaciable y crapulosa. 


Los defensores de su independencia 
cubana, comiendo raíces en la manigua, 
dando el pecho flamélico á las balas frati- 
cidas, mientras Weyler, el asesino, dicta- 
ba decretos sangrientos y cobardes des- 
de el propio lecho de su concubina, y 
mientras algún “caimán en vinagre" ” ba- 
beaba injurias y amontonaba en la caja 
el dinero robado á la estulticia patrió- 
tica. 


¡ Sí... dejadnos con nuestros bandidos 
y nuestros criminales, gente de orden, 
comedora de dioses y centenes! 

¡Entre ellos y vosotros un abismo! 

¡Nos deshonraríamos de ser decentes 
en vuestra compañía, nocivos detritus de 
esta cloaca social burguesa!... 





SIEMPRE LA 
POLICIA CORDOBESA 


Jovita, departamento General Roca, 
cuenta, como la mayoría de los pueblos 
de la campaña cordobesa, con un comi- 
sario de los más crápulas que os podáis 
imaginar. Este tipo es manco de sus fe- 
chorías; pero no le hace falta la mano 
para llevarlo todo por delante; cuenta 
con una cosacada hecha á su gusto y con 
el apoyo incondicional del jefe y cacique 
de Cañada Verde, un tal Lalastra, frai- 
lón é hipócrita hasta la pared de enfren- 
te. 


No hace mucho tiempo que hizo la 
gran hazaña de entrar en un colegio par- 
ticular de tendencias liberales y sacó á | 
rebencazos á los alumnos, puso preso al | 
maestro y arreó con los útiles de la es- 
cuela para la comisaría. 


Un núcleo de vecinos protestó del he- 
cho ante el fantoche que hace de minis- 
tro de gobierno en Córdoba, y éste aun- 
que comprendió que no tenía precedente 
tal abuso, no quiso disgustar al cacique 
Lalastra y lo dejó en su puesto. 


Pasado ésto, hizo y estuvo complicado 
en una. porción de fechorías propias de 
está clase de gente; pero el fantoche ma- 
yor (el ministro) lo conserva como con- 
serva al de Laboulaye, porque dice el 
muy imbécil que es muy extraño que no 
se quejen más que los enemigos. 

Espera, seguramente, que apalee á los 
frailes Ó á sus compinches para. tomar 
medidas y esto no lo va á conseguir tan 
fácilmente, pues el ente éste Jambia, 
conoce bien el oficio y aunque ha salido 
muy mal de H. Renancó, Ranqueles, La 
Nacional y no sé cuantos pueblos ms, 
sabe que el castigo mayor que puede: 
ner es un cambio de comisaría. 1 

Hace unos días un vecino de Laboula- 
ye, fué por un negocio y junto con unos 
amigos tomó un coche y fueron á dar 
un paseo. Como en esta campaña uno no 
puede ir nunca seguro con una policía tan 
asesina, llevaba un revólver y un cuchillo 
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ps añuelos colorados de los ARA A eo cp 
odas estas cosas son nimiedades. Claro 
está, el fin justifica los medios. 
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Podríamos decir muchas cosas más, 
pero preferimos definir á los socialistas 
porteños, de la misma manera que el 
poeta definía á los filósofos ao 

He aquí la definición que viene como 
anillo al dedo: 


“Ah, panciuta camorra di ruffiani 
*'Che della veritá strame vi fate, 
Ogni giorno che splende ha il suo domani 
A rivederci, maschere pagate, 
A rivederci, illustri mangia 
'A rivederci sulle barricate!” 
Rx ok 

De esta manera entendemos curar á 
los avanzadisimos socialistas reformistas 
porteños de la enfermedad del pataleo 
que padecen. 

Si este calmante no es suficiente á una 
cura radical, podemos aumentar le e 






que dejo en un almacén, y á las cuatro 
de la tarde más ó menos entraron en una 
confitería. Se hallaban conversando 
amigablemente, cuando de pronto, se les 
presentó el sargento con dos agentes y 
les hizo un reconocimiento, no encon- 
trándoles arma alguna; pero, como vie- 
ron que el viajero llevaba plata, pronto 
se enteraron que había dejado armas en 
el almacén y fueron á nombre del dueño 
á que se se las entregaran. 

¡A dueño del almacén se extrañó del 
pedido, pero como estos señores son due- 
ños de vidas y haciendas, no les replicó y 
les entregó las armas. Al presentárselas 
reconoció que eran las suyas y esto fué 
suficiente para que lo llevaran á la comi- 
saría. 

Una vez allí lo someten á un interro- 
gatorio y le dicen que estaba detenido 
por uso de armas y que de lo contrario 
tenía que pagar cuarenta pesos de multa. 

¡El se resistió á pagar dicha multa, tan 
injusta como arbitraria, entonces la me- 
ten al calabozo; éste es un sótano oscuro 
húmedo y frío. Y para sacar más parti- 
do de este instrumento de tortura no 
permiten que á los detenidos se les traiga 
cama ni comida, y en esta forma pronto 
capitulan sus víctimas y pagan la multa, 
que es lo que á él le interesa, pues como 
á todos sus colegas, le gusta mucho andar 
de farra con las mujeres de vida alegre 
y sobre todo él, que es como el sultán de 
la casa y encubridor de todas las fecho- 
rías de los rufianes. 

Hará unos tres meses que este indivi- 
duo hizo una muerte, quedando todo en 
el misterio; es muy lógico que el comi- 
sario defienda á su socio y aliado. 

La pobre víctima en antecedente de 
todo y viendo que el tirano estaba empe- 
ñado en sacar tajada de su bolsa ó de- 
jarlo morir de hambre, obtó por pagar 
la multa de cuarenta pesos y dejar el cu- 
chillo y revólver que valdrían unos 
ochenta; total: ciento veinte pesos; y si 
se tiene en consideración que todos los 
días hacen lo mismo con cualquier cristo 
que se les presenta, puede sacarse le con- 
secuencia que, con ese procedimiento de 
latrocinio, consiguen una cantidad res- 
petable de dinero. 

No en vano, pues, estos puestos son 
tan codiciados y para conseguirlos se ne- 
cesita buenos arrimaderos; y no se expli- 
ca de otra manera que sean sostenidos 
con tanto empeño unos entes tan desfa- 
chatados como los de Jovita y Laboulaye 
más que calculando que hacen participes 
de sus robos á jefes políticos y ministros, 
pues sin este ingrediente de por medio 
no se concibe que los sostuvieran con 
tal tesón. Estos doctores lo podrán ne- 
gar, seguramente, pero no nos darán una 
explicación del porqué no hacen caso al 
sinnúmero de protestas que se hacen dia- 
riamente. 

Sin duda, lo atribuyen todo al exceso 
de celo; pero esto no lo podemos admitir 
de quien está obligado á emplear hom- 
bres que sepan desempeñar su puesto 
sin exceso de celo y sin negligencia como 
sucede en Jovita y en Laboulaye, que no 
sirven para descúbrir ningún crimen de 
| los muchos que se han sucedido, porque 
se la pasan todo el día jugando ó “can- 
flinfleando” y. en cambio, fastidian á 
cuanto vecino laborioso é independiente 
se les presente á mano. 

Estos “modelos” de guardadores del 
orden son los tipos regulares y necesa-¡ 
rios para la conservación del orden bur-! 
gués. Esa circunstancia real es la que 
explica mejor que nada la tolerancia é in 
diferencia (cuando no media el aplauso) y | 
con que se mira los tropelías inauditas | 
de tanto pampa encargado de “repartir 
justicia”. 





El Corresponsal. 





"e PAPA FORA A, Ai q. 


Los camaradas que conocen el idioma 
francés y que se interesan por la marcha 
del sindicalismo revolucionario en Francia, 
deben leer 


“LA VIE OUVRLERE” 


Revista Sindicalista 


Aparece el 5 y el 20 de cada mes 


"CONDICIONES DE ARONO: un año, 12 
francos; sels meses , f francos. 


Administración y Rodacción: 
96, Quai Jemmapes, a1í5, Xe. 






































Y A A Ol Ar 
A A STA A ii 


LA BARDARIE 
DE PORFIRIO DIAZ 


John Kermeth Turner, el autor de Bar- 
barous México, ha escrito con el título 
¡ “Porqué se rebelan los mejicanos”, un ar- 
tículo del cual publicamos sólo un frag- 
mento; es todo un documento que exp: 


li- 
ca las causas de la presente revolución 
obrera mejicana. 

Entre sus párrafos encontramos lo que 
sigue sobre la huelga de Río Blanco, cu- 
yos obreros tejedores fueron rendidos 
por el hambre: 

“Los seis mil operarios soportaron el 
hambre durante dos meses. xploraban 
los cerros vecinos en busca de bayas, y 
cuando se acabaron las bayas engañaban 
los estómagos con raices indigestibles y 
con yerbas recogidas en las laderas de 
las montañas. Agobiados por la desespe- 
ración, se dirigieron al más alto poder 
que conocían, 4 Porfirio Diaz, y le roga- 
ron tuvieran piedad de ellos, Le rogaron 
que investigase su causa, y por su parte le 
prometieron aceptar su decisión. | 

El presidente Díaz hizo que investi- 
gaba. Dió una decisión. pero su deci- 
sión fué que volvieran á abrir los tela- 
res y los operarios volviesen á sus trece 
horas de polvo y maquinaria en las mis- 
mas condiciones en que habían salido. 

Fieles á su promesa, los huelguistas 
de Río Blanco se perparaban á cum- 
plirla. Pero estaban extenuados de ham- 
bre. Para poder trabajar necesitaban 
de algún sustento. Por lo tanto, en el día 
de su rendición se reunieron en cuerpo 
frente al almacén de la compañía, al gran 
telar y pidieron que á cada uno se les 
diera un poco de maíz y de frijoles para 
poder vivir la primera semana de trabajo 
hasta que cobrasen sus jornales. 

El encargado del almacén se burló de 
la petición, “A esos perros no le damos 
ni agua”, fué la respuesta. 

Entonces fué que una mujer, Marga- 
rita Martínez, exhortó al pueblo á tomar 
por la fuerza los víveres que se les ha- 
bían negado. Y así lo hicieron. Saquea- 
ron el almacén, lo incendiaron y des- 
pués incendiaron el telar al otro lado de 
la vía. 


El pueblo no había pensado amotinar- 
se. pero el gobierno contaba con el mo- 
tin. Sin que lo supieran los huelguistas, 
se habian puesto batallones de soldados 
de línea en espera fuera de la población 
al mando del mismo Subsecretario de la 
Guerra, General Rosalio Martínez. Los 
huelguistas no tenían armas. No estaban 
preparados para la revolución. No ha- 
bían premetitado hacer daño y su explo- 
sión fué espontánea y sin duda natural, 
y un movimiento que, según me confió 
después un alto empleado de la compa- 
ñía, pudo haberse dominado fácilmente 
por la' fuerza de policía local, que era 
numerosa. 


Sin embargo, aparecieron los soldados 
como si saliesen del terreno. Hicieron 
repetidas descargas á quema ropa contra 
el montón. No hubo la menor resisten- 
cia. Se fusiló al pueblo en las calles sin 
consideración á sexo ni edad. Mataron 
muchas mujeres y muchos niños. 


Perseguían á aquellas gentes hasta 
dentro de sus casas, los sacaban arras- 
trando de sus escondites y lo fusilaban, 
Algunos huyeron á las lomas á donde se 
les persiguió durante algunos días y se 
les cazaba en cuanto se les veía. Una 
compaflia de guardias rurales que rehu- 
só hacer fuego contra los huelguistas 
cuando llegaron los soldados, fué exter- 
minada allí mismo. 


La matanza fué horrible: se hace as- 
cender á 800 las víctimas, las cuales fue- 
ron trasportadas á Veracruz en planchas- 
fragatas, conducidas por un tren rápido, 
y los cadáveres se hecharon al mar para 
pasto de tiburones. 





Vsculfores en Madera 


| 
Una importante circular dirigida al 
gremio 

" Por resolución de la importante asam- 
blea del gremio de tallistas, verificada el 
lunes 7 en el local Méjico 2070, el sindi- 
cato ha pasado á los socios y no socios la 
circular que adjuntamos más abajo y que 
revela la actividad que está desplegando : 


“Buenos Aires, 9 de agosto de 1911.— | 


Estimado camarada: De acuerdo con lo 
resuelto en la última asamblea celebrada 
el 7 del corriente, tengo el agrado de co- 
municarle que desde ya hemos iniciado 
los trabajos preliminares de la oficina de 
trabajo, por lo cual desearíamos que us- 
ted concurriera á esta secretaría para su- 
ministrarnos los datos concernientes al 
taller donde trabaja actualmente. 

En nuestra secretaría habrá un com- 
"pañero todas las noches de 8 á 1o, encar- 
gado de atender á los compañeros que 
concurran.. 


En el caso de encontrarse usted: sin |. 


trabajo, debe presentarse á comunicarlo 
inmediatamente, como asimismo si coño- | 
.ciera algún taller que necesitara obreros. 
Como usted puede ver, esta iniciativa | 
será muy beneficiosa al gremio, pues al | | 
mismo tiempo que evitaría los trastornos | 


consiguientes á' los obreros que van de | 
| 








taller en taller en busca de trabajo, colo- 
caría á nuestra organización en conidicio- 
nes para mantener los salarios 
dos en el pliego de condiciones impuesto 
á los patrones en la última 

Es, pues, un deber, no solamente pre: 
tar todo su concurso á esta toria 
(Hd sino también la de propagarla entre 
os obreros indiferentes y rehacios, 
por una anomalía inexplicable dencia 
tan malamente sus intereses. 

Akdemás, ponemos en su conocimiento 
que la misma asamblea resolvió que to- 

os los obretos tallistas que trabajan de- 

ben contribuir con “cincuenta centavos 
semanales” mientras dure el actual con- 
flicto con los patrones de ebanisterías ad- 
heridos al “lockout”, á fin de poder so- 
correr debidamente á los camaradas des- 
ocupados á causa del aludido cierre. 

Esperando ser atendido por usted, lo 
saluda cordialmente.—Juan Perazzo, se- 
cretario,” 





PIDEEROS DE LA PLATA 


Adhosión á la C.O0.R. A. 


El sindicato de Fideeros de La Plata 
nos pide la insersión de la nota que va 
á continuación dando cuenta de su adhe- 
sión á la Confederación : 


Estimados camaradas de LA AC- 
CION OBRERA, Salud! 


El 3 del corrietne efectuó asamblea 
extraordinaria esta sociedad y resolvió 
en ella, por unanimidad de toa, adhe- 
rirse á la Confederación Obrera Regio- 
nal Argentina por estimar que, actual- 
mente, constituye el organismo obrero 
revolucionario al que deben prestar su 
concurso y su adhesión todos los traba- 
jadores organizados, 

En la asamblea estuvo presente el com- 
pañero Tortorelli como delegado de la 
Confederación. Pronunció un discurso y 
en el transcurso de él hizo resaltar la 
obra que la C. O, R. A. realiza en toda 
la república, desmostrando con hechos 
que su actividad es constante, contribu- 
yendo de ese modo á mantener latente el 
espiritu de rebeldía y fomentando, al par, 
como inevitable corolario, la unión más 
estrecha del proletariado de la república. 

Al terminar su discurso, le fueron tri- 
butados muchos aplausos. 

De modo, pues, que entramos á formar 
parte del organismo genuino del prole- 
tariado por voluntad expresa y unánime 
de la asamblea de asociados. 

Sin otro motivo os saluda fraternal- 
mente. 


Carlos Luchini. 





LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 
pro reaparición de“La Acción Obrera” 


Lista núm. 95. Anal Lebis, 1.00; 
Oreste Mazzante, 0.50; Santiago Vazza, 
1.00; Tramilio llear, 0.50; Pedro Bene- 
venti, 0.50; Diego Contreras, 0.50; Leo- 
poldo Zuniani, 0.50; Federico López, 
0.20; Américo. Beneventi, 0.40; Juan Ga- 
lera, 0.50; Ernesto Monefini, 0.50; Na- 
talio Viel, 1.00. Total: 7.50. 


— 


DONACIONES 
e cd 
J. D. Gutiérrez, 1.00. 





PEDIDO 





Se ruega á los tenedores de talonarios 
de la rifa pro-escuela laica “Bernardino 
Rivadavia”, de Lobos, se sirvan devolver 
los números no vendidos al comp. Enri- 
que Ratti. 


También se hace saber que el sorteo 
de la rifa se efectuará el 12 de Octubre 


próximo. 
EL COMITE. 
gro 
kk 


Desearía que la administración de “El 
Hambriento”, de Lima (Perú), me sir- 
viera una subscripción al periódico, á la 
siguiente dirección: “M. Liberto, calle 
Méjico 2207”, Buenos Aires. 


A los camaradas que conocen el idio- 
ma francés recomendamos lean y se 
subscriban á 


“La Bataille Syndicaliste” 


Diario Sindicalista Revolucionario 


a 


Redacción y Administración: 
10, Boulevard Magenta—París- (Xe.) 


Precios de susbcripción para el 


extranjero: 
2 Meses . .. . 9 francos 
BREA BIO” 
1 año A 


. 31 pe 





